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			Filiaciones
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			• Líder

			– ESTRELLA DE FUEGO: hermoso gato rojizo.

			• Lugarteniente

			– LÁTIGO GRIS: gato de pelo largo y gris.

			• Curandera

			– CARBONILLA: gata gris oscuro.

			– Aprendiza: HOJARASCA

			• Guerreros(gatos y gatas sin crías)

			– MUSARAÑA: pequeña gata marrón oscuro.

			– Aprendiza: ZANCÓN

			– MANTO POLVOROSO: gato atigrado marrón oscuro.

			– Aprendiz: ESQUIROLINA

			– TORMENTA DE ARENA: gata color melado claro.

			– NIMBO BLANCO: gato blanco de pelo largo.

			– FRONDE DORADO: atigrado marrón dorado.

			– Aprendiza: ZARPA CANDEAL

			– ESPINARDO: atigrado marrón dorado.

			– Aprendiz: TOPILLO

			– CENTELLA: gata blanca con manchas canela.

			– ZARZOSO: gato atigrado marrón oscuro de ojos color ámbar.

			– CENIZO: gato gris claro con motas más oscuras, de ojos azul oscuro.

			– ORVALLO: gato gris oscuro de ojos azules.

			– HOLLÍN: gato gris de ojos ámbar.

			– ACEDERA: gata parda y blanca de ojos ámbar.

			• Aprendices (de más de seis lunas de edad, se entrenan para convertirse en guerreros)

			– ESQUIROLINA: gata de color rojizo oscuro de ojos color ámbar.

			– HOJARASCA: atigrada marrón claro de zarpas blancas y ojos ámbar.

			– ZANCÓN: gato negro de largas patas, con la barriga marrón y los ojos ámbar.

			– TOPILLO: pequeño gato marrón oscuro de ojos color ámbar.

			– ZARPA CANDEAL: gata blanca de ojos verdes.

			• Reinas (gatas embarazadas o al cuidado de crías pequeñas)

			– FLOR DORADA: de pelaje rojizo claro; la reina de mayor edad de la maternidad.

			– FRONDA: gata gris claro con motas más oscuras, de ojos verde claro.

			• Veteranos (antiguos guerreros y reinas, ya retirados)

			– ESCARCHA: hermosa gata blanca de ojos azules.

			– COLA PINTADA: atigrada clara.

			– RABO LARGO: gato atigrado, de color claro con rayas muy oscuras, retirado anticipadamente por problemas de vista.
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			• Líder

			– ESTRELLA NEGRA: gran gato blanco con enormes patas negras como el azabache.

			• Lugarteniente

			– BERMEJA: gata de color rojizo oscuro.

			• Curandero

			– CIRRO: atigrado muy pequeño.

			• Guerreros

			– ROBLEDO: pequeño gato marrón.

			– Aprendiz: AHUMADO

			– TRIGUEÑA: gata parda de ojos verdes.

			– CEDRO: gato gris oscuro.

			– SERBAL: gata rojiza.

			– Aprendiz: GARRUNDO

			• Reina

			– AMAPOLA: gata atigrada marrón claro de patas muy largas.

			• Veteranos

			– NARIZ INQUIETA: pequeño gato blanco y gris; el antiguo curandero del clan.

			– GUIJARRO: gato gris muy flaco.
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			• Líder

			– ESTRELLA ALTA: gato blanco y negro de cola muy larga.

			• Lugarteniente

			– ENLODADO: gato marrón oscuro con manchas.

			– Aprendiz: CORVINO: gato gris oscuro, casi negro, de ojos azules.

			• Curandero

			– CASCARÓN: gato marrón de cola corta.

			• Guerreros

			– OREJA PARTIDA: macho atigrado.

			– MANTO TRENZADO: gato atigrado gris oscuro.

			– BIGOTES: atigrado marrón.

			– ALONDRA: gata canela de ojos azules.

			– Aprendiz: CARDILLO

			• Reinas

			– PERLADA: gata gris.

			– COLA BLANCA: pequeña gata blanca.

			• Veteranos

			– FLOR MATINAL: reina color carey.

			– ALFORFÓN: gato atigrado marrón claro.
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			• Líder

			– ESTRELLA LEOPARDINA: gata atigrada con insólitas manchas doradas.

			• Lugarteniente

			– VAHARINA: gata gris oscuro de ojos azules.

			• Curandero 

			– ARCILLOSO: gato marrón claro de pelo largo.

			– Aprendiz: ALA DE MARIPOSA: preciosa atigrada dorada de ojos ámbar.

			• Guerreros

			– PRIETO: macho negro grisáceo.

			– Aprendiz: MUSGAÑINO

			– PASO POTENTE: corpulento gato atigrado.

			– Aprendiz: PIZARRINO

			– BORRASCOSO: gato gris oscuro de ojos ámbar.

			– ALCOTÁN: gato marrón oscuro de anchos omóplatos.

			– GOLONDRINA: gata atigrada marrón oscuro de ojos verdes.

			– Aprendiz: LLOVIZNA

			• Reinas 

			– FLOR ALBINA: gata gris muy claro.

			– MUSGOSA: gata parda.

			• Veteranos 

			– SOMBRA OSCURA: gata gris muy oscuro.

			– TRIPÓN: gato marrón oscuro.

			LA TRIBU DE LAS AGUAS RÁPIDAS

			• Sanador

			– NARRADOR DE LAS ROCAS PUNTIAGUDAS (NARRARROCAS): gato atigrado marrón de ojos ámbar.

			• Apresadores (machos y hembras responsables de conseguir comida)

			– CIELO GRIS ANTES DEL ALBA (GRIS): gato atigrado gris claro.

			– RIVERA DONDE NADA EL PEQUEÑO PEZ (RIVERA): gata atigrada marrón.

			• Guardacuevas (machos y hembras responsables de proteger la cueva)

			– GARRA DE ÁGUILA EN PICADO (GARRA): gato atigrado marrón oscuro (anteriormente, líder de los proscritos).

			– PEÑÓN HENDIDO DONDE SE POSA LA GARZA (PEÑÓN): gato gris oscuro (anteriormente, un proscrito).

			– RISCO DONDE SE POSA LA NIEVE (RISCO): gato marrón (anteriormente, un proscrito.

			– AVE QUE CABALGA EL VIENTO (AVE): gata atigrada gris (anteriormente, una proscrita).

			– AVE QUE CABALGA EL VIENTO (AVE): gata atigrada gris (anteriormente, una proscrita).

			– PEÑASCO DONDE ANIDAN LA ÁGUILAS (PEÑASCO): gato gris oscuro.

			– SENDERO ESCARPADO JUNTO A LA CASCADA (ESCARPADO): gato atigrado marrón oscuro.

			– NOCHE SIN ESTRELLAS ( NOCHE): gata negra.

			• Crianderas (gatas embarazadas o al cuidado de crías pequeñas)

			– SOMBRA DE ALA SOBRE EL AGUA (SOMBRA): gata blanca y gris.

			– VUELO DE GARZA ASUSTADA (GARZA): gata atigrada marrón.

			GATOS DESVINCULADOS DE LOS CLANES

			– CENTENO: gato blanco y negro; vive en una granja cercana al bosque.

			– CUERVO: lustroso gato negro que vive en la granja con Centeno.

			– CORA: gata doméstica atigrada de ojos azules.

			– SASHA: gata proscrita del pelaje leonado.

			OTROS ANIMALES

			– MEDIANOCHE: tejona observadora de las estrellas que vive junto al mar.
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			Prólogo

			Las estrellas relucían sobre el bosque, completamente desnudo tras la durísima estación de la caída de la hoja. Unas sombras se movían entre la maleza... Eran figuras delgadas, con el pelo apelmazado por la fría humedad nocturna, que se deslizaban entre la hierba como el agua entre los juncos. El pelaje de los gatos no se ondulaba con el movimiento de sus músculos, como sucedía antes; ahora se pegaba a sus huesos como un pellejo.

			El macho de pelaje rojizo que encabezaba la silenciosa comitiva levantó la nariz y olfateó el aire. A pesar de que la caída de la noche había enmudecido a los monstruos mecánicos de los Dos Patas, su hedor seguía adherido a las hojas muertas y las ramas.

			El gato encontró consuelo en el olor de su compañera, que iba a su lado; el familiar aroma de la guerrera se mezclaba con el odioso tufo de los Dos Patas y suavizaba su desagradable sabor. Ella le seguía el ritmo tozudamente, aunque sus pasos vacilantes delataban que llevaba demasiadas noches en vela, demasiado tiempo sin comer.

			—Estrella de Fuego —jadeó la gata mientras avanzaban—, ¿crees que nuestras hijas sabrán encontrarnos cuando vuelvan a casa?

			El macho rojizo hizo una mueca, como si acabara de pisar una espina.

			—Sólo podemos rogar que así sea, Tormenta de Arena —respondió en voz baja.

			—Pero... ¿cómo sabrán dónde buscar? —Tormenta de Arena se volvió hacia el gato gris de anchas espaldas que la seguía—. Látigo Gris, ¿tú crees que sabrán adónde hemos ido?

			—Oh, nos encontrarán —aseguró Látigo Gris.

			—¿Cómo puedes estar tan convencido? —gruñó ella—. Deberíamos haber enviado a otra patrulla a buscar a Hojarasca.

			—¿Y arriesgarnos a perder más gatos? —replicó Látigo Gris.

			A Estrella de Fuego se le empañaron los ojos de pena, y apretó el paso por la senda en penumbra.

			Tormenta de Arena agitó la cola.

			—Ésa ha sido la decisión más dura que Estrella de Fuego ha tomado jamás —le susurró a Látigo Gris.

			—Tuvo que poner al clan por encima de todo.

			Tormenta de Arena cerró los ojos un momento.

			—Hemos perdido a muchos gatos en esta última luna —maulló.

			El viento debió de arrastrar su voz, porque Estrella de Fuego les lanzó una dura mirada.

			—Entonces, tal vez en esta Asamblea los demás clanes acepten por fin que debemos unirnos para enfrentarnos a esta amenaza —gruñó.

			—¿«Unirnos»? —Un gato atigrado soltó un maullido desafiante—. ¿Ya has olvidado cómo reaccionaron la última vez que les propusiste eso? El Clan del Viento estaba medio muerto de hambre, y aun así fue como si les hubieras insinuado que se comieran a sus propios hijos. Son demasiado orgullosos para admitir que necesitan la ayuda de otros clanes.

			—Pero ahora las cosas son incluso peores, Manto Pol­voroso —le rebatió Tormenta de Arena—. ¿Cómo puede ningún clan seguir siendo fuerte si sus cachorros están muriéndose de hambre...? —Se le quebró la voz al darse cuenta de lo que había dicho—. Manto Polvoroso, lo lamento —murmuró.

			—Sí, Alercina ha muerto —gruñó el guerrero—, pero ¡eso no significa que yo vaya a permitir que el Clan del Trueno reciba órdenes de otro clan!

			—Ningún clan va a darnos órdenes —afirmó Estrella de Fuego—, pero sigo creyendo que podemos ayudarnos unos a otros. Ya tenemos encima la estación sin hojas. Los Dos Patas y sus monstruos han ahuyentado a nuestras presas, y cada vez hemos de alejarnos más para cazarlas. También han envenenado a las que quedan, de modo que no es seguro comerlas. No, no podemos luchar solos.

			De pronto, el susurro del viento entre las ramas se transformó en un rugido, y Estrella de Fuego aminoró la marcha, aguzando el oído.

			—¿Qué ha sido eso? —susurró Tormenta de Arena con los ojos como platos.

			—¡Algo está pasando en los Cuatro Árboles! —aulló Látigo Gris.

			Echó a correr, y Estrella de Fuego fue tras él, seguido de cerca por sus camaradas de clan. El grupo entero frenó en seco en lo alto de una ladera, desde donde se veía una profunda hondonada de pendientes escarpadas.

			Unas luces brillantes y antinaturales, más intensas que la luz de la luna, iluminaban los troncos de los gigantescos robles que habían custodiado aquel lugar sagrado desde la época de los Grandes Clanes. Pero había más destellos de luz: los que despedían los ojos de los enormes monstruos agazapados en el lindero del claro. La Gran Roca —la extensa piedra lisa y gris sobre la que los líderes de los clanes presidían la Asamblea todas las lunas llenas— parecía pequeña y desprotegida, como un cachorro encogido en un Sendero Atronador.

			Había algunos Dos Patas moviéndose por la hondonada, gritándose unos a otros. Un nuevo sonido atravesó el aire, un chirrido estridente y agudo, y un Dos Patas levantó una enorme y reluciente zarpa que centelleó bajo las brillantes luces. El Dos Patas presionó aquella extraña zarpa contra el tronco del roble más cercano, y del árbol empezó a brotar polvo como si fuera la sangre de una herida. La reluciente zarpa aullaba mientras penetraba con crueldad en la antigua corteza, acercándose más y más al corazón del árbol. Hasta que el Dos Patas bramó una advertencia, y en la hondonada resonó un crujido tan ensordecedor que consiguió imponerse al ruido de los monstruos. El magnífico roble comenzó a inclinarse, al principio lentamente, luego más y más deprisa, hasta que cayó al suelo con gran estrépito. Sus ramas desnudas repiquetearon al chocar contra la tierra helada y un instante después quedaron inmóviles, sumidas en un silencio sepulcral.

			—¡Clan Estelar, detenlos! —exclamó Tormenta de Arena.

			No había la menor señal de que sus antepasados guerreros hubieran visto lo que estaba sucediendo en los Cuatro Árboles. Las estrellas resplandecían fríamente en el cielo de añil, mientras el Dos Patas se dirigía hacia el siguiente roble, con su zarpa aullando lista para otra matanza.

			Los gatos presenciaron horrorizados cómo el Dos Patas hacía caer un árbol tras otro, hasta que el último roble fue derribado. El claro de los Cuatro Árboles, el lugar donde los cuatro clanes felinos se reunían desde hacía tantas y tantas generaciones, había dejado de existir. Los cuatro gigantescos robles yacían inertes en el suelo. Sus ramas se estremecieron por última vez y quedaron inmóviles. Había algunos monstruos gruñendo al borde del claro, listos para avanzar y desmembrar a sus presas, pero los gatos permanecieron paralizados en lo alto de la ladera, incapaces de moverse.

			—El bosque ha muerto —murmuró Tormenta de Arena—. Ya no queda la menor esperanza para ninguno de nosotros.

			—Tened valor. —Estrella de Fuego miró a los miembros de su clan con un destello en los ojos—. Siempre hay esperanza —insistió, alzando la voz—. Mientras sigamos teniendo a nuestro clan, habrá esperanza.
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			Corvino fue el primero en captar el olor del páramo, mientras el sol matinal derramaba una luz lechosa sobre la hierba cubierta de rocío. Aunque el joven aprendiz del Clan del Viento no emitió ningún sonido, Esquiro­lina vio que erguía las orejas y que se sacudía de encima parte de la desgana contra la que había luchado desde la muerte de Plumosa. Corvino apretó el paso, subiendo deprisa la ladera, donde la niebla seguía envolviendo la alta hierba. Esquirolina abrió la boca y respiró hondo, hasta que también ella pudo detectar el familiar olor de la aulaga y el brezo en el frío aire matutino. Entonces echó a correr tras el joven aprendiz, con Zarzoso, Borrascoso y Trigueña pisándole los talones. Ahora ya todos percibían los olores del páramo; todos sabían que estaban cerca del final de aquel largo y agotador viaje.

			Sin decir nada, los cinco se detuvieron formando una hilera en la frontera del territorio del Clan del Viento. Esquirolina lanzó una mirada a su compañero de clan, Zarzoso, y luego a Trigueña, la guerrera del Clan de la Sombra. A su lado, Borrascoso, el guerrero gris del Clan del Río, entornó los ojos contra el frío viento. Fue Corvino quien se quedó mirando con mayor emoción la dura pradera en la que había nacido.

			—No habríamos llegado hasta aquí sin Plumosa... —murmuró.

			—Ella murió para salvarnos a todos... —dijo Borrascoso.

			Esquirolina se estremeció ante la desgarradora tristeza que había en la voz del guerrero del Clan del Río. Plumosa era la hermana de Borrascoso. Había muerto para salvarlos a todos de un feroz depredador, al que se habían enfrentado después de conocer a un grupo de gatos que habitaban en las montañas. La Tribu de las Aguas Rápidas vivía detrás de una cascada y reverenciaba a sus propios ancestros... No se trataba del Clan Estelar, sino de la Tribu de la Caza Interminable. Un gran felino de las montañas había estado dando caza a los miembros de la tribu durante muchas lunas, llevándoselos uno a uno. En su último ataque a la cueva de la tribu, Plumosa consiguió que un afilado espolón rocoso se soltara del techo y matara a la bestia. Pero ella resultó fatalmente herida y ahora descansaba bajo las rocas, en el territorio de la tribu, cerca de la cascada, para que el sonido del agua la guiara hasta el Clan Estelar.

			—Era su destino... —maulló Trigueña con delicadeza.

			—Su destino era completar la misión con nosotros —gruñó Corvino—. El Clan Estelar la escogió para viajar hasta el lugar donde se ahoga el sol y escuchar lo que Medianoche tenía que decirnos. Plumosa no debería haber muerto por la profecía de los ancestros de otro clan.

			Borrascoso se acercó al aprendiz del Clan del Viento y lo acarició con el hocico.

			—El valor y el sacrificio son parte del código guerrero —le recordó—. ¿Habrías querido que Plumosa hu­biera tomado otra decisión?

			Corvino se quedó mirando la aulaga sacudida por el viento, sin responder. Agitaba las orejas, como si intentara captar la voz de Plumosa en el aire.

			—¡Venga, vamos allá! —exclamó Esquirolina, echando a correr sobre la escasa hierba.

			De pronto, estaba ansiosa por concluir el viaje. Antes de partir, había discutido con su padre, Estrella de Fuego, y, al preguntarse ahora cómo reaccionaría él ante su regreso, sintió un hormigueo de nerviosismo. Ella y Zarzoso habían abandonado el bosque sin contarle a nadie adónde iban ni por qué. Sólo su hermana Hojarasca sabía que el Clan Estelar se había comunicado con un gato de cada clan, para decirles en sueños que fueran al lugar donde se ahogaba el sol y escucharan la profecía de Medianoche. Ninguno de ellos habría podido imaginar que Medianoche resultaría ser una vieja y sabia tejona, y menos aún que la profecía que iba a contarles sería tan trascendental para los clanes.

			Corvino adelantó a Esquirolina para ponerse en cabeza, pues él era quien mejor conocía el territorio. Se encaminó hacia una zona de aulagas y desapareció por una senda de conejos, con Trigueña siguiéndolo de cerca. Esquirolina agachó la cabeza para que las orejas no se le engancharan en las espinas y los siguió por el estrecho túnel. Borrascoso y Zarzoso iban a pocos pasos de ella; la aprendiza podía sentir sus pisadas a través del suelo.

			Al verse rodeada por aquel túnel de aulaga, negros recuerdos aletearon en su mente y se acordó de las pesadillas que habían perturbado su sueño: había soñado con la oscuridad, y con un pequeño espacio cargado de pá­nico y olor a miedo. Esquirolina estaba convencida de que esos espantosos sueños estaban conectados, de algún modo, con su hermana. Se dijo que, ahora que había vuelto a casa, podría averiguar dónde se encontraba exactamente Hojarasca... Pero al sentir una nueva oleada de angustia, corrió hacia la luz.

			Redujo la velocidad al llegar a un espacio abierto y herboso. Sus compañeros salieron tras ella, con el pelo alborotado por las afiladas espinas de la aulaga.

			—No sabía que le tuvieras miedo a la oscuridad —bromeó Zarzoso, deteniéndose junto a Esquirolina.

			—Y no lo tengo —protestó ella.

			—Nunca te había visto correr tan deprisa... —ronroneó el guerrero, moviendo los bigotes.

			—Sólo quiero llegar a casa —replicó Esquirolina con tozudez.

			Prefirió ignorar la mirada que intercambiaron Zarzoso y Borrascoso. Los tres iban siguiendo a Trigueña y Corvino, que ahora habían desaparecido bajo una gran mata de brezo.

			—¿Qué creéis que dirá Estrella de Fuego cuando le hablemos de Medianoche? —se preguntó Esquirolina en voz alta.

			Zarzoso agitó las orejas.

			—¿Quién sabe?

			—Nosotros sólo somos mensajeros —maulló Borrascoso—. Lo único que podemos hacer es contar a nuestros clanes lo que el Clan Estelar quería que supiéramos.

			—Pero... ¿qué pensáis? ¿Nos creerán? —preguntó Es­quirolina.

			—Si Medianoche tenía razón, no creo que nos cueste mucho convencerlos —señaló Borrascoso, muy serio.

			Esquirolina se dio cuenta en ese momento de que no había pensado en nada excepto en regresar a su hogar. Había apartado de su mente cualquier pensamiento que le recordara la amenaza a la que se enfrentaba el bosque. Pero las palabras de Borrascoso le encogieron el corazón. La aterradora advertencia de Medianoche resonó en su cabeza: «Un nuevo Sendero Atronador van a construir los Dos Patas. Pronto llegarán con sus monstruos. Árboles arrancarán, rocas romperán, la propia tierra despedazarán. No habrá lugar para los gatos. Si os quedáis, los monstruos también os despedazarán, o de hambre moriréis por falta de presas.»

			Un escalofrío hizo que todo su pelo se erizara. ¿Y si era demasiado tarde? ¿Habría siquiera un hogar al que regresar?

			Intentó tranquilizarse recordando el resto de la profecía de Medianoche: «Pero no careceréis de guía. Al volver, subid a la Gran Roca cuando el Manto Plateado brille en lo alto. Un guerrero agonizante os mostrará el camino.» Esquirolina respiró hondo. Aún había esperanza. Pero tenían que llegar a casa.

			—¡Huelo a guerreros del Clan del Viento!

			El grito de Zarzoso devolvió a Esquirolina al pá­ramo.

			—¡Debemos alcanzar a Trigueña y Corvino! —exclamó casi en un susurro.

			El impulso de enfrentarse a constantes desafíos junto a sus compañeros de viaje se había convertido en algo tan instintivo que la aprendiza olvidó por un instante que Corvino era miembro del Clan del Viento y que, por tanto, no corrían ningún peligro ante sus compañeros de clan.

			Salió como una exhalación de la mata de brezo y de pronto se encontró en un claro. Iba tan deprisa que estuvo a punto de chocar contra un escuálido gato del Clan del Viento. Esquirolina frenó en seco y se quedó mirándolo, sorprendida.

			Era un atigrado muy joven. Por su aspecto, apenas tenía la edad suficiente para alejarse de la protección de la maternidad. Estaba inmóvil en el centro del claro, con el lomo arqueado y todo el pelo erizado, a pesar de que era él solo contra otros dos: Corvino y Trigueña. Se estremeció cuando Esquirolina apareció de pronto por el brezo, pero se mantuvo donde estaba, valerosamente.

			—¡Sabía que había olido a intrusos! —bufó.

			Esquirolina entornó los ojos. ¿Aquel patético escuchimizado pretendía de verdad enfrentarse a tres gatos completamente desarrollados? Corvino y Trigueña lo miraban con calma.

			—¡Pequeño Cárabo! —exclamó Corvino—. ¿Es que no me reconoces?

			El atigrado ladeó la cabeza y abrió la boca para saborear el aire.

			—¡Soy Corvino! ¿Qué haces aquí, Pequeño Cárabo? ¿No deberías estar en la maternidad? 

			El joven agitó las orejas.

			—Ahora me llamo Zarpa de Cárabo —espetó.

			—Pero ¡no puedes ser aprendiz! —replicó Corvino—. Todavía no tienes seis lunas...

			—Y tú no puedes ser Corvino —gruñó el atigrado—. Corvino huyó... —Pero relajó los músculos, que había tensado para pelear, y se acercó a Corvino, que permaneció quieto mientras el joven le olfateaba el costado—. Hueles raro —maulló convencido.

			—Hemos hecho un largo viaje —le explicó Corvino—. Pero ahora ya estamos aquí, y necesito hablar con Estrella Alta.

			—¿Quién tiene que hablar con Estrella Alta? —maulló un gato agresivamente.

			Esquirolina pegó un salto al oírlo.

			La aprendiza se volvió y vio que un guerrero del Clan del Viento salía de una mata de aulaga, levantando las patas para evitar las espinas. Lo seguían dos guerreros más. Esquirolina los miró, alarmada. Estaban todos tan flacos que las costillas se les marcaban bajo de la piel. ¿Es que aquellos gatos no habían cazado nada recientemente?

			—¡Yo, Corvino! —exclamó el aprendiz del Clan del Viento, agitando la punta de la cola—. Manto Trenzado, ¿es que no me reconoces?

			—Desde luego que sí —contestó el guerrero con tono neutro. 

			Sonó tan indiferente que Esquirolina sintió una punzada de lástima por su amigo. Aquello no era lo que se dice un buen recibimiento... y Corvino ni siquiera les había comunicado todavía las malas noticias a sus compañeros de clan.

			—Pensábamos que habías muerto —continuó Manto Trenzado.

			—Bueno, pues no es así. —Corvino frunció el ceño—. ¿El clan... está bien?

			Manto Trenzado entornó los ojos.

			—¿Qué están haciendo estos gatos aquí? —exigió saber.

			—Han viajado conmigo —respondió Corvino—. Ahora no puedo explicártelo, pero se lo contaré todo a Estrella Alta —añadió.

			Manto Trenzado no mostró mucho interés por las palabras de Corvino. Esquirolina notó la penetrante mirada del esquelético guerrero, que exclamó:

			—¡Sácalos de nuestro territorio! ¡No deberían estar aquí!

			Esquirolina pensó que Manto Trenzado no estaba en condiciones de echarlos si ellos se negaban a marcharse, pero Zarzoso dio un paso adelante e inclinó la cabeza ante el guerrero del Clan del Viento.

			—Por supuesto que nos iremos —aseguró.

			—Además, tenemos que volver con nuestros clanes —maulló Esquirolina intencionadamente. 

			Zarzoso le lanzó una mirada de advertencia.

			—Entonces, poneos en marcha —les espetó Manto Trenzado. Y, dirigiéndose de nuevo a Corvino, añadió con un gruñido—: Sígueme. Te llevaré con Estrella Alta.

			Dio media vuelta y se dirigió hacia el extremo más alejado del claro.

			Corvino sacudió la cola.

			—¿El campamento no está por ahí? —maulló, señalando en la dirección contraria.

			—Ahora vivimos en las antiguas madrigueras de conejos —contestó Manto Trenzado.

			Esquirolina vio confusión y nerviosismo en los ojos de Corvino.

			—¿El clan... se ha trasladado a las madrigueras? —preguntó el aprendiz.

			—Por el momento —respondió el guerrero.

			Corvino asintió, aunque su mirada seguía llena de interrogantes.

			—¿Puedo despedirme de mis amigos?

			—¿«Amigos»? —repitió otro de los guerreros, de color marrón claro—. ¿Es que ahora debes lealtad a los gatos de otros clanes?

			—¡Por supuesto que no! —afirmó Corvino—. Pero he­mos viajado juntos durante más de una luna.

			Los guerreros del Clan del Viento se miraron entre sí con recelo, pero no dijeron nada mientras Corvino se acercaba a Trigueña para tocarle el costado con la cabe­za. Rozó afectuosamente a Borrascoso y Zarzoso, y cuando es­tiró el cuello para restregar su hocico con el de Esquirolina, a ella le sorprendió la calidez de su despedida. A Corvino le había costado mucho encajar en el grupo, pero, después de todo lo que habían pasado juntos, incluso él sentía el lazo de amistad que los había unido a los cinco.

			—Debemos volver a vernos pronto —le recordó Zar­zoso en voz baja—. En la Gran Roca, como nos dijo Medianoche. Hemos de encontrar al guerrero agonizante, para averiguar qué hacemos después. —Sacudió la cola—. Puede que no sea fácil convencer a nuestros clanes de que Medianoche dice la verdad. Los líderes no querrán oír nada de abandonar el bosque. Pero si conseguimos encontrar al guerrero agonizante...

			—¿Por qué no les decimos que vengan con nosotros? —propuso Esquirolina—. Si ellos también ven al guerrero agonizante, no les quedará más remedio que creer que Medianoche está en lo cierto.

			—Dudo que Estrella Leopardina acepte la invitación —murmuró Borrascoso.

			—Ni Estrella Negra —coincidió Trigueña—. No estamos en luna llena, así que no hay tregua entre los cuatro clanes.

			—Pero esto es muy importante —insistió Esquirolina—. ¡Tienen que venir!

			—Podemos intentarlo —repuso Zarzoso—. Esquirolina está en lo cierto. Quizá ésa sea la mejor manera de dar la noticia.

			—De acuerdo —declaró Corvino—. Nos reuniremos en los Cuatro Árboles mañana por la noche, con nuestros líderes o sin ellos.

			—¡¿Los Cuatro Árboles?! —gruñó Manto Trenzado.

			Esquirolina pegó un salto de nuevo.

			Era evidente que el guerrero del Clan del Viento ha­bía estado escuchando su conversación. La aprendiza sintió una punzada de culpabilidad, aunque era consciente de que lo que estaban planeando no suponía una deslealtad hacia sus clanes... Más bien lo contrario, en realidad. Pero Manto Trenzado parecía tener otros temores en mente.

			—No podéis reuniros en los Cuatro Árboles. ¡Ya no queda ni uno! —bufó.

			A Esquirolina se le heló la sangre.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Trigueña.

			—Hace dos días, cuando llegamos para la Asamblea, todos los clanes vimos cómo los Dos Patas destrozaban el lugar. Los Dos Patas y sus monstruos talaron los cuatro robles.

			—¿Que talaron los robles sagrados? —repitió Esqui­rolina.

			—Eso es lo que he dicho —gruñó Manto Trenzado—. Si sois lo bastante descerebrados como para ir hasta allí, lo veréis por vosotros mismos.

			El intenso deseo de Esquirolina de regresar a casa, para ver a su clan, a sus padres y a su hermana, volvió a inundarla como una ola, y notó en sus patas la urgencia de correr hacia el bosque. Los demás parecían compartir esos mismos sentimientos; la mirada de Zarzoso se endureció, y Borrascoso empezó a arañar el suelo, im­paciente.

			Corvino miró a sus compañeros de clan, y luego a sus amigos.

			—Buena suerte —maulló con voz queda—. Sigo pensando que deberíamos vernos allí mañana por la noche, a pesar de que los robles hayan desaparecido.

			Zarzoso y Borrascoso asintieron, y sólo entonces Corvino se internó en el brezo, detrás de Manto Trenzado.

			Cuando los gatos del Clan del Viento desaparecieron de la vista, Zarzoso olfateó el aire.

			—Vayámonos —ordenó—. Nos dirigimos hacia la vieja madriguera de tejón que hay en dirección al río, Trigueña, y creo que tú deberías seguir con nosotros hasta que lleguemos a la frontera del Clan del Viento.

			—Pero iría más rápido si me dirigiera directamente hacia el Sendero Atronador —objetó la guerrera.

			—Creo que será más seguro si nos mantenemos todos juntos hasta que salgamos del páramo —maulló Borrascoso—. No querrás que te sorprendan sola en el territorio del Clan del Viento, ¿verdad?

			—A mí no me da miedo el Clan del Viento —bufó ella—. ¿No os habéis fijado en esos guerreros? No estaban en condiciones de pelear.

			—Aun así, no debemos hacer nada que pueda provocar un enfrentamiento —señaló Zarzoso—. Ningún gato sabe todavía dónde hemos estado ni qué tenemos que contarles.

			—Y tampoco sabemos qué han hecho aquí los Dos Patas —añadió Borrascoso—. Si tropezamos con alguno de sus monstruos, será mejor que estemos juntos.

			Trigueña miró a sus compañeros atentamente y luego asintió.

			Esquirolina parpadeó, aliviada. Aún no quería tener que despedirse de otra amiga.

			Zarzoso empezó a trotar por el páramo, y los otros tres lo siguieron de cerca. Mientras avanzaban sobre la hierba, el débil sol de la estación de la caída de la hoja apenas les calentaba el lomo. Corrían en silencio, y Esquirolina notó que el estado de ánimo general iba ensombreciéndose, como si una nube hubiera cubierto el cielo poco a poco. Desde que dejaron las montañas, no se habían concentrado en nada más que en llegar al bosque, todos igualmente ansiosos por regresar a casa. Sin embargo, ahora la joven aprendiza empezaba a pensar que habría sido más fácil seguir viajando, recorriendo para siempre territorios desconocidos, que enfrentarse a la responsabilidad de tener que contarles a los clanes que debían abandonar sus hogares o soportar una muerte espantosa... Aunque todavía les faltaba la señal del guerrero agonizante... Sí, primero tenían que resolver eso...

			El hedor de los monstruos de los Dos Patas los envolvió al acercarse a la frontera. No había ni el menor rastro de presas: ni pájaros en el cielo ni olor a conejos entre la aulaga. Nunca había sido fácil cazar en el territorio del Clan del Viento, pero siempre había señales de presas en el aire o en el suelo arenoso. Incluso las águilas ratoneras, que a menudo planeaban sobre la vasta extensión de páramo, se habían esfumado.

			Los cuatro gatos llegaron a la cima de una ladera, y Esquirolina tragó saliva con fuerza, reprimiendo las ganas de vomitar ante la pestilencia de los monstruos, cada vez más intensa. Después de tomar aire profundamente, se obligó a mirar hacia abajo. Toda una franja de tierra del páramo había sido excavada: marrón y gris quebrados, en vez de la lisa extensión verde que estaba allí cuando ellos iniciaron su viaje. En la distancia gruñían los monstruos de los Dos Patas, hundiéndose en la tierra con sus pesadas zarpas para dejar un rastro de barro inservible.

			Temblando, Esquirolina susurró:

			—No me extraña que el Clan del Viento se haya trasladado a las madrigueras de conejos. Los Dos Patas deben de haber arrasado su campamento.

			—Lo han arrasado todo —añadió Zarzoso sin aliento.

			—Salgamos de aquí —bufó Trigueña. 

			Esquirolina percibió ira en la voz de la guerrera, y vio cómo clavaba en la hierba sus largas y curvas garras.

			Zarzoso siguió mirando el destrozado paisaje.

			—No puedo creer que hayan destruido todo esto...

			A Esquirolina se le formó un nudo en la garganta. Ver la desdicha de Zarzoso era casi tan duro como ver el páramo arruinado.

			—Vamos —lo apremió—. Tenemos que volver a casa para averiguar qué les ha pasado a nuestros clanes.

			Zarzoso asintió, y la joven aprendiza vio que el guerrero bajaba los hombros como si literalmente cargara con el peso del mensaje que debían trasmitir a sus clanes. Sin decir nada más, Zarzoso empezó a descender por la ladera, dando un rodeo para mantenerse alejado de los monstruos de los Dos Patas. Juntos, los gatos atravesaron la franja de tierra revuelta. Esquirolina se alegró de que la fría noche hubiera endurecido el barro; si lloviera, aquella zanja se convertiría en un río marrón y viscoso, suficiente para engullir a los cachorros y dificultar el paso de los guerreros de patas más largas.

			Cuando llegaron a la frontera del Clan del Viento, donde la tierra descendía hacia el bosque, Trigueña se detuvo.

			—Os dejaré aquí —maulló. Su voz transmitía serenidad, pero sus ojos delataban tristeza—. Nos veremos mañana en los Cuatro Árboles, sea lo que sea lo que hayan hecho los Dos Patas con ellos —prometió.

			—Buena suerte con Estrella Negra —le deseó Zarzoso, restregando el hocico en la mejilla de su hermana.

			—No necesito suerte —replicó, muy seria—. Haré lo que haga falta para convencerlo de que me acompañe. Nuestra misión no ha acabado todavía. Tenemos que seguir adelante por el bien de nuestros clanes.

			Esquirolina notó un renovado estallido de energía cuando la guerrera parda se alejó en dirección a la frontera del Clan de la Sombra.

			—¡Y nosotros convenceremos a Estrella de Fuego! —exclamó.

			A medida que Borrascoso, Esquirolina y Zarzoso se aproximaban a la frontera del Clan del Río, la hierba se tornó más mullida bajo sus zarpas. La joven aprendiza no tardó mucho en captar las marcas olorosas y en oír el distante rugido del agua por el desfiladero. El territorio del Clan del Río se hallaba al otro lado, y justo más allá del desfiladero había un puente de los Dos Patas por el que Borrascoso cruzaría el río hasta el campamento de su clan.

			Zarzoso se detuvo, como esperando a que Borrascoso se despidiese allí, pero el guerrero gris se quedó mirándolo a los ojos.

			—Voy a ir con vosotros al campamento del Clan del Trueno —maulló en voz baja.

			—¿Con nosotros? ¿Por qué? —preguntó Esquiro­lina.

			—Quiero contarle a mi padre lo de Plumosa —contestó.

			—Pero podemos hacerlo nosotros —se ofreció la apren­diza, queriendo ahorrarle el mal trago de informar a Látigo Gris, el lugarteniente del Clan del Trueno, de la muerte de su hija.

			Látigo Gris se había enamorado de Corriente Plateada, una guerrera del Clan del Río, muchas lunas atrás. Corriente Plateada había muerto al dar a luz a sus hijos, y, aunque Borrascoso y Plumosa habían crecido en el Clan del Río, siempre habían estado en contacto con su padre.

			Borrascoso negó con la cabeza.

			—Látigo Gris ya perdió a nuestra madre —recordó—. Quiero ser yo quien le cuente lo de Plumosa.

			Zarzoso asintió.

			—Entonces ven con nosotros —maulló amablemente.

			En fila india, se alejaron de las extensiones de aula­ga para bajar hacia el bosque. Esquirolina notó un hormigueo de expectación al captar el mohoso olor de las hojas caídas. Ya casi estaban en casa. Apretó el paso, hasta que sus patas acabaron volando sobre el blando suelo del sotobosque. Notó el roce del pelaje de Zarzoso, que también había echado a correr junto a ella.

			Pero Esquirolina no corría de emoción ni alegría por regresar al bosque. Algo la reclamaba... Algo incluso más desesperado que la amenaza de los Dos Patas y sus monstruos. Los siniestros sueños que habían perturbado su descanso la rodearon de nuevo y resonaron en su corazón como el gañido de alarma de un halcón. Algo iba mal, algo iba terriblemente mal.
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			La voz desesperada de Hojarasca se oyó por todo el bosque:

			—¡Jaspeada!

			No hubo respuesta. La sabia curandera la había guiado muchas veces en sueños, y si Hojarasca había necesitado alguna vez su ayuda, era entonces.

			—¡Jaspeada, ¿dónde estás?! —exclamó de nuevo.

			Ni siquiera la brisa movía las copas de los árboles. No se oía ni un susurro de presas en las sombras. El silencio desgarró el corazón de Hojarasca como si fuera una zarpa.

			De pronto, un aullido desconocido resonó en sus oídos, adentrándose en su sueño. Hojarasca abrió los ojos con un sobresalto. Por un momento, no supo siquiera dónde se encontraba. Una gélida corriente de aire alborotaba su pelo, y, en vez del familiar lecho de musgo, bajo sus patas había una extraña telaraña, fría, dura y reluciente. Se incorporó, presa del pánico, y sus orejas se encontraron con más telaraña reluciente: se hallaba en un espacio muy pequeño, apenas un poco más alto que ella. Respirando hondo, se obligó a serenarse y a observar a su alrededor, y, entonces, se dio cuenta.

			Estaba atrapada en una guarida minúscula, de paredes, techo y suelo hechos completamente de aquella especie de telaraña fría y dura. Había el espacio justo para ponerse de pie y estirarse, pero nada más. Estaba rodeada de otras guaridas iguales, que ocupaban todas las paredes de una pequeña casa de madera de los Dos Patas.

			Hojarasca anhelaba ver las estrellas, sentir la reconfortante presencia del Clan Estelar y saber que sus antepasados la observaban, pero, al alzar la mirada, sólo vio el techo inclinado de la caseta. La única luz procedía de un rayo de luna que se filtraba a través de un agujero que había en un rincón. La guarida de Hojarasca estaba encima de muchas otras, y la inmediatamente inferior se hallaba vacía, pero debajo de aquélla distinguió un bulto de pelo oscuro. ¿Otro gato? No era un gato del bosque, ya que no reconocía su olor. Estaba muy quieto... Debía de dormir. «Si es que está vivo», pensó Hojarasca con amargura.

			Aguzó el oído por si captaba un nuevo aullido, aunque el gato que lo había soltado permanecía ahora en silencio. Sólo pudo oír los leves gemidos y movimientos de los gatos que estaban atrapados en las otras guaridas. Olfateó el aire, pero no reconoció ningún olor. Un acre hedor de los Dos Patas colmaba el lugar, teñido de miedo. Hojarasca sacó las uñas y notó que se le enganchaban en la reluciente telaraña.

			«Clan Estelar, ¿dónde estás?» Se le pasó por la cabeza que ya estaba muerta, pero desechó esa idea con un estremecimiento, clavando de nuevo sus uñas en el suelo de la guarida.

			—Por fin te has despertado —susurró una voz.

			Hojarasca pegó un salto y se volvió para mirar hacia el lugar de donde provenía la voz. Un montón de pelo atigrado se sacudió en la guarida contigua: era otra gata. La aprendiza captó en ella el inconfundible olor a Dos Patas que desprendían los mininos domésticos. Su vecina había hablado con amabilidad, pero Hojarasca se sentía demasiado desdichada para contestar. Su mente se llenó de amargos recuerdos: los Dos Patas la habían atrapado mientras ella estaba cazando con Acedera y la habían llevado a aquel horroroso lugar. La habían separado de su clan para encerrarla en la oscuridad. Abrumada por la desesperación, enterró el hocico entre las patas delanteras y cerró los ojos.

			Le llegó otra voz desde una guarida algo más alejada. Apenas había sido un susurro que no pudo entender, pero en aquella voz había algo familiar. Hojarasca levantó la cabeza para saborear el aire, aunque sólo logró captar algo agrio que le recordó a las hierbas que Carbonilla empleaba para limpiar las heridas. La voz sonó de nuevo, y Hojarasca irguió las orejas para escuchar.

			—Debemos salir de aquí.

			—¿Cómo? No hay forma de salir —respondió otro gato desde el otro extremo del recinto.

			—¡No podemos quedarnos aquí, esperando la muerte! —insistió la primera voz—. Aquí ha habido otros gatos... Puedo captar su olor... y el olor de su miedo. No sé qué les pasó, pero, sea lo que sea, estaban muertos de miedo. ¡Tenemos que salir de aquí, antes de que nosotros nos convirtamos también en olor a miedo rancio! 

			—¡No hay salida, cerebro de ratón! —exclamó una voz ronca—. Cierra el pico y déjanos dormir.

			Ante aquellas palabras, Hojarasca sintió náuseas. Tenía miedo y estaba desesperada: ¡no quería morir allí! Agachó las orejas y cerró los ojos, buscando la seguridad del sueño.

			—¡Despierta! 

			Una voz bufó al oído de Hojarasca, sacándola de sus turbulentos sueños con un sobresalto.

			Levantó la cabeza y miró a su alrededor. La acuosa luz del sol se colaba por el agujero de la pared, aunque no atenuaba el frío en lo más mínimo. Bajo la débil luz del alba, Hojarasca pudo distinguir un poco más a su vecina atigrada. Estaba rolliza y su pelo se veía bien cuidado. Al mirarla, Hojarasca fue consciente de lo enmarañado que tenía ella el suyo. No cabía duda de que aquella gata de pelaje atigrado era una minina doméstica, regordeta y de músculos flojos.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó la gata, con las pupilas dilatadas de preocupación—. Sonaba como si estuvieras sufriendo.

			—Estaba... soñando —contestó Hojarasca con tono ronco.

			Notó su propia voz algo extraña, como si no hubiese hablado en días. Al responder, los recuerdos de su pesadilla la acosaron de nuevo: imágenes de ríos crecidos y rojos de sangre... y de grandes aves descendiendo en picado del cielo con garras afiladas como espinas. Por un instante, Hojarasca vio a Plumosa oculta en la oscuridad, y luego envuelta en luz de estrellas, y, sin comprender por qué, sus patas empezaron a temblar.

			En el exterior, un monstruo de los Dos Patas se despertó rugiendo, devolviendo a Hojarasca a la cabaña de madera y a la guarida que la rodeaba.

			—No tienes buen aspecto —comentó la atigrada—. Deberías comer algo. Tienes un poco de comida en el rincón de la jaula.

			«¿Jaula?» A Hojarasca la sorprendió aquella extraña palabra.

			—¿Así es como llamáis a esta... guarida? —le preguntó a su vecina.

			La atigrada asintió y luego señaló con la cabeza a través de aquella telaraña metálica que separaba las dos «jaulas», para mostrarle un recipiente medio lleno de bolitas apestosas.

			Hojarasca miró con asco la comida de los Dos Patas.

			—¡No voy a comerme eso! —exclamó.

			—Pues, por lo menos, levántate y límpiate un poco —la instó la gata doméstica—. Desde que te dejó aquí aquel trabajador, has estado ahí acurrucada como un ratón herido.

			Hojarasca hizo el gesto de levantarse, pero no se movió.

			—No te harían daño cuando te atraparon, ¿verdad? —preguntó la atigrada con preocupación.

			—No —masculló Hojarasca.

			—Entonces, será mejor que te levantes y te asees —repitió, reprendiéndola—. No sirves de nada, ni para ti misma ni para los demás, si andas alicaída.

			Hojarasca no quería levantarse y lavarse. El suelo metálico le lastimaba las garras, y le salía sangre de una de las patas. Ahora, además, también le picaban los ojos con el aire sucio que se filtraba en la caseta, contaminado por el monstruo del exterior... Y el Clan Estelar no le había enviado ninguna forma de consuelo que mitigara el desesperado temor que atenazaba su corazón.

			—¡Levántate! —le ordenó la atigrada, con más firmeza esta vez.

			Hojarasca se volvió con el ceño fruncido, pero su vecina le sostuvo la mirada.

			—Vamos a buscar una manera de escapar —maulló—. Pero, a menos que te levantes, estires los músculos y comas y bebas algo, te quedarás atrás. ¡Y yo no pienso dejar a ningún gato aquí si puedo evitarlo!

			Hojarasca pestañeó, sorprendida.

			—¿Sabes cómo salir de aquí?

			—Todavía no —admitió la atigrada—. Pero tú podrías ayudarme si dejaras de compadecerte.

			Hojarasca se dio cuenta de que su vecina tenía razón. No arreglaría nada acurrucándose en un rincón a la espera de morir. Además, aún no estaba preparada para reunirse con el Clan Estelar. Era aprendiza de curandera... y su clan la necesitaba allí, en el bosque. Quedara lo que quedase de él...

			Venciendo el abatimiento que había consumido sus fuerzas, se levantó. Sus agarrotados músculos protestaron cuando tensó la cola y estiró las patas.

			—Así está mejor —ronroneó la atigrada—. Ahora date la vuelta. Tienes más espacio para estirarte si miras hacia el otro lado.

			Hojarasca se dio la vuelta obedientemente y alargó las zarpas hasta el rincón de la jaula, clavando las uñas en la rejilla. Mientras se desperezaba, pegando el pecho al suelo y flexionando la espalda, notó cómo se relajaban sus músculos. Enseguida se sintió un poco mejor y comenzó a limpiarse pasándose la lengua por el costado.

			La atigrada se acercó a la red metálica que las separaba y la observó con sus brillantes ojos azules.

			—Yo soy Cora —maulló—. ¿Cómo te llamas tú?

			—Hojarasca.

			—¿«Hojarasca»? —repitió Cora—. Un nombre muy curioso. —Se encogió de hombros y continuó—: Bueno, qué mala suerte que te hayan atrapado, Hojarasca. ¿Tú también perdiste tu collar? Yo no estaría aquí si no me hubiese quitado el mío... ¡maldita cosa! Me creía muy lista por haber conseguido librarme de él, pero, si todavía lo tuviera, aquel trabajador me habría llevado a casa en vez de encerrarme aquí. —Inclinó la cabeza y se lamió un mechón de pelo revuelto del pecho—. Mis dueños se volverán locos de preocupación. Si no estoy en casa a medianoche, se ponen a correr por el jardín sacudiendo la caja de la comida y llamándome. Es agradable que se inquieten, pero yo sé cuidar de mí misma.

			Hojarasca no pudo evitar soltar un ronroneo risueño.

			—¿Una minina doméstica cuidando de sí misma? Si no fuera por la comida que te dan tus Dos Patas, ¡te morirías de hambre!

			—¿Dos Patas?

			—Perdón. —Hojarasca se corrigió para que Cora la entendiera—: Quería decir tus «dueños».

			—Bueno, ¿y de dónde sacas tú la comida?

			—Yo la cazo.

			—Yo atrapé un ratón una vez... —maulló Cora a la defensiva.

			—Yo cazo toda mi comida —replicó Hojarasca. Por un momento, se olvidó de que estaba encerrada en una asfixiante jaula y vio sólo el verde bosque, en el que susurraban los tenues sonidos de las presas—. Y también atrapo lo suficiente para los veteranos.

			Cora entornó sus ojos azules.

			—¿Eres uno de esos gatos salvajes de los que habla Tiznado?

			—Yo soy una gata de clan.

			Cora parecía perpleja.

			—¿«Una gata... de clan»?

			—En el bosque hay cuatro clanes —le explicó Hojarasca—. Cada uno tiene su territorio y sus costumbres, pero todos vivimos juntos bajo la protección del Clan Estelar. —Vio cómo se le dilataban los ojos a Cora y se dio cuenta de que tendría que explicarse mejor—: El Clan Estelar son nuestros antepasados guerreros. Viven en el Manto Plateado. —Apuntó con la cola al techo, señalando el cielo—. Todos los gatos de clan se reunirán algún día con el Clan Estelar.

			—Tiznado nunca ha mencionado a ningún clan... —murmuró Cora.

			—¿Quién es Tiznado?

			—Un gato de otro jardín. Hace mucho tiempo, tenía un amigo, un gato doméstico que se marchó a vivir con los gatos salvajes... quiero decir, los gatos de clan.

			—Mi padre nació en una casa de los Dos Patas —maulló Hojarasca—. Pero los abandonó para unirse al Clan del Trueno.

			Cora se pegó a la rejilla que las separaba.

			—¿Cómo se llama tu padre? 

			Hojarasca la miró.

			—¿Crees que podría ser el viejo amigo de tu amigo?

			Cora asintió.

			—¡Tal vez! ¿Cómo se llama?

			—Estrella de Fuego.

			Cora negó con la cabeza.

			—El amigo de Tiznado se llamaba Colorado. —Suspiró—. No Estrella de Fuego.

			—Bueno, mi padre no fue siempre Estrella de Fuego. Ése es su nombre de clan; es un nombre de líder. Tuvo que ganárselo, del mismo modo que tuvo que ganarse antes su nombre de guerrero.

			Cora la observó, pensativa.

			—Entonces, los nombres son importantes para los clanes, ¿no?

			—Mucho. Cada cachorro recibe un nombre que significa algo. Algo que señala en qué es diferente de sus compañeros de clan. —Hizo una pausa—. Podríamos decir que nos dan el nombre que nos merecemos.

			—¿Y qué hizo tu padre para merecerse el nombre de «Estrella de Fuego»?

			—Su pelaje es rojizo como las llamas —contestó Hojarasca—. Así que, cuando llegó al Clan del Trueno, la líder lo llamó... —Se interrumpió: Cora estaba mirándola boquiabierta.

			—¡Tiene que ser el amigo de Tiznado! —exclamó la atigrada—. Tiznado siempre dice que Colorado tenía el pelaje rojizo más intenso que ha visto en su vida. ¡Y ahora es el líder de tu clan! Vaya. ¡Estoy deseando contárselo a Tiznado!

			Hojarasca sintió una punzada de dolor en el corazón al preguntarse si Cora volvería a tener la ocasión de hablar con su amigo... y si ella misma volvería a ver a su padre. «¡Oh, Clan Estelar, ayúdanos!»

			Cora bajó la mirada, como si se diera cuenta de los temores de Hojarasca. A continuación maulló, cambiando de tema:

			—Creo que a tus orejas les iría bien otra lavadita.

			Hojarasca se lamió la pata y se pasó la lengua repetidamente por las orejas, mientras Cora continuaba:

			—Tu padre estará preguntándose adónde has ido. Seguro que está tan preocupado por ti como mis dueños lo están por mí.

			—Sí... —coincidió Hojarasca.

			Aunque, para sus adentros, dudaba de que los Dos Patas tuvieran con sus mininos la misma conexión que ella con su familia. Luego se recordó que Cora parecía adorar a sus dueños: sonaba tan preocupada por ellos como ella misma lo estaba por su clan. 

			—Debemos encontrar la manera de salir de aquí —afirmó, con la voz endurecida por la determinación.

			Pensó en su padre. Con lo angustiado que estaría ya por la suerte de Esquirolina, si ahora perdía a otra hija...

			Hojarasca se quedó mirando el agujero que había en lo alto de la pared, por donde se colaba la luz del sol, y se preguntó si sería lo bastante grande para que un gato pasara por él. Ella podría lograrlo, incluso aunque se dejara algo de pelo en el intento, pero ¿cómo escapaba de la jaula? Observó el pestillo que mantenía la puerta cerrada.

			—Es inútil —maulló Cora, siguiendo su mirada—. He intentado llegar hasta él, pero es imposible. 

			—¿Sabes por qué los Dos Patas nos han encerrado aquí? —preguntó Hojarasca, olvidándose por un momento del pestillo.

			Cora se encogió de hombros.

			—Supongo que creen que nos interponemos en lo que están haciendo en el bosque. A mí me pillaron después de que me internara en él más lejos de lo que suelo, cuando perseguía a una ardilla. Uno de los monstruos apareció rugiendo entre los árboles, y me entró el pánico. Estaba tan asustada que no vi a los trabajadores que había por todas partes. Uno de ellos me agarró y me metió aquí. Incluso sin mi collar, ¡tendría que ser tan tonto como un perro para confundirme con un gato salvaje! —Se erizó de indignación, pero luego dejó que se le alisara el pelo al ver la mirada de Hojarasca—. Lo lamento, he hablado sin pensar. Quiero decir que tú eres mucho más agradable de lo que yo habría imaginado —concluyó con torpeza.

			Hojarasca se encogió de hombros. Gata salvaje o gata doméstica, estaban igualmente atrapadas.

			—Yo tampoco suelo venir a esta parte del bosque —maulló—. Estaba buscando a Nimbo Blanco y Centella, dos de mis compañeros de clan. 

			Cora inclinó la cabeza.

			—Desaparecieron no hace mucho —le explicó Hojarasca—. Algunos miembros del clan pensaron que se habían marchado, pero yo sé que jamás habrían abandonado a su familia.

			—Así que supusiste que los tenían los Dos Patas y viniste en su busca.

			—Yo ni siquiera sabía que los Dos Patas estaban atrapando gatos —contestó la joven aprendiza—. Sólo seguí una pista y encontré por casualidad el olor de una gata del Clan del Río, que también había desaparecido...

			De pronto, enmudeció. Un escalofrío recorrió su piel. Si a Nimbo Blanco, Centella y Vaharina los habían atrapado los Dos Patas... ¡podían estar allí mismo! Miró frenéticamente por toda la caseta, ahora un poco más iluminada por la luz de la mañana, y al final logró distinguir la figura que tanto había anhelado encontrar: el pelaje canela y blanco de su amiga le resultó familiar incluso en la penumbra.

			—¡Centella!

			Hojarasca intentó llamar la atención de la guerrera, pero un nuevo ruido la silenció. La puerta se abrió de golpe, y un chorro de luz iluminó todo el interior. Mientras un Dos Patas entraba en la caseta, Hojarasca repasó a toda prisa las jaulas, buscando más figuras conocidas.

			El Dos Patas empezó a abrir las jaulas, una tras otra, y a lanzar algo en el interior. Cuando llegó a la de Hojarasca, ella retrocedió de un salto. Se quedó mirando, temblorosa, cómo el Dos Patas depositaba más bolitas de comida en uno de los dos recipientes y añadía agua apestosa en el otro. Sin embargo, cuando el Dos Patas abrió la jaula de Cora, la atigrada se restregó contra su enorme mano, ronroneando, mientras él acariciaba su suave pelaje.

			Poco después, el Dos Patas cerró la jaula de Cora y salió de la caseta. Los gatos volvieron a quedar sumidos en la penumbra.

			—¿Cómo has podido dejar que te toque? —le bufó Hojarasca a su vecina.

			—Quizá ese trabajador sea la única forma de salir de aquí —señaló Cora—. Si puedo convencerlo de que no soy más que una pobre gatita doméstica perdida, a lo mejor deja que me marche. Tú también deberías probar.

			Hojarasca se estremeció ante la sola idea de que un Dos Patas la tocara y supo que sus compañeros de clan sentirían lo mismo. Intentó encontrar de nuevo la jaula en la que había distinguido el pelaje de Centella.

			—¡Centella! —la llamó, agitando nerviosa la cola.

			—Sí... —respondió una voz cautelosa—. ¿Quién es?

			Hojarasca se pegó a la parte delantera de su jaula, y notó la fría y dura rejilla contra su cuerpo.

			—¡Soy Hojarasca!

			—¡Hojarasca! —gritó una nueva voz desde otro punto de la caseta.

			La aprendiza soltó un quedo ronroneo al reconocer el familiar maullido de Nimbo Blanco, y examinó las jaulas hasta ver su espeso pelo.

			—¡Estáis vivos los dos! —exclamó.

			—¿Son ésos los gatos que andabas buscando? —le preguntó Cora.

			Hojarasca asintió.

			—¿Hojarasca? —maulló también otra voz entre las sombras—. ¡Soy yo, Vaharina!

			—¡Vaharina! —repitió Hojarasca—. ¡Me pareció captar tu olor justo antes de que me atraparan! ¿Qué estabas haciendo tan lejos de la frontera del Clan del Río?

			—No me habrían pillado en esa maldita trampa de los Dos Patas si no hubiera estado echando de mi territorio a un ladrón del Clan del Viento —gruñó la gata.

			Un maullido tembloroso surgió de la parte inferior:

			—Cuando me escondí dentro, no sabía que era una trampa.

			—¿Quién eres? —preguntó Hojarasca, mirando hacia abajo.

			—Soy Tojo, del Clan del Viento.

			—¿Hay más gatos de clan aquí? —maulló Hojarasca, esperando sólo a medias una respuesta. 

			Aunque se sentía muy aliviada de saber que sus compañeros de clan y amigos seguían vivos, habría preferido que no hubieran atrapado a ninguno... incluida ella misma. Pero sólo oyó el sonido de los otros gatos, que se habían puesto a mascar sus bolitas de comida.

			—Aquí hay, más o menos, la misma cantidad de gatos de clan que de gatos proscritos —bufó Vaharina.

			—¿Qué significa... «proscritos»? —susurró Cora, alar­mada.

			—Son gatos que deciden no pertenecer a ningún clan —le explicó Hojarasca—. Ni a los Dos Patas tampoco.

			—Se preocupan sólo de sí mismos —añadió Vaharina.

			—Bueno, sí, pero mira adónde te ha traído preocuparte de tus compañeros de clan —masculló una voz con tono de reproche, cerca del suelo de la caseta.

			Hojarasca aguzó la vista y vio a un viejo esmirriado con las orejas desgarradas, en la jaula más cercana al suelo.

			—No le hagas caso —siseó Cora—. No nos ayudará en nada.

			—¿Lo conoces? —le preguntó Hojarasca, sorpren­dida.

			—Solía rebuscar en la basura de mis dueños —contó Cora—. Puede que se considere un «proscrito», o como se diga, pero, en mi opinión, no es mejor que una rata.

			—¿Tú vives en el poblado de los Dos Patas? —le pre­guntó Nimbo Blanco a Cora—. ¿Conoces a una gata llamada Princesa?

			—¿Una atigrada de patas blancas?

			—Sí. —Los ojos de Nimbo Blanco brillaron en la oscuridad—. ¡Es mi madre! ¿Cómo está?

			—Estupendamente —respondió Cora—. Un perro fue a vivir a la casa de al lado... Un animalillo que no hacía otra cosa que ladrar... Pero Princesa no tardó en dejarle claro que aquél era su territorio. ¡Se sentó en la verja y le bufó, hasta que él corrió a esconderse!

			—Mirad —intervino Vaharina—. Todo esto es muy enternecedor, pero ¿podemos buscar una forma de escapar de aquí?

			—¿Alguien sabe qué planean hacer con nosotros los Dos Patas? —La voz de Centella sonaba temblorosa.

			—¿Qué crees tú que van a hacer con nosotros? —masculló el gato proscrito—. No nos han atrapado para encerrarnos en esta caseta maloliente porque adoren a los gatos.

			—Por lo menos nos dan comida —se apresuró a apuntar Cora—. Aunque no es, ni mucho menos, tan sabrosa como la que yo suelo comer.

			Hojarasca le lanzó una mirada.

			—Vamos a concentrarnos en buscar una forma de salir de aquí, como dice Vaharina —maulló.

			—¿Por qué no cerráis todos el pico de una maldita vez? —bufó el proscrito—. Con tanto alarido, vais a hacer que vuelva el Dos Patas.

			Antes de que el proscrito terminara la frase, en el exterior sonaron fuertes pisadas, y Hojarasca se quedó paralizada. Se pegó al fondo de su jaula cuando el Dos Patas entró de nuevo con otra de aquellas trampas. Por el olor, cargado de miedo, Hojarasca supo que allí había una gata encerrada, aunque no la reconoció. Con una pun­zada de alivio culpable, pensó que la última víctima de las trampas de los Dos Patas no era un miembro de un clan.

			«Otra proscrita —se dijo mientras el Dos Patas la metía en la jaula que había encima de la de Nimbo Blanco—. Y, por lo que he visto de los otros proscritos que hay aquí, no nos será de gran ayuda a la hora de planear la forma de huir.»

			Sin embargo, en cuanto el Dos Patas salió de la caseta, la joven aprendiza oyó cómo Vaharina exclamaba, atónita:

			—¡Sasha!
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